
SENORES MAESTROS : 

Ya s abel1l, s e rtores, que nue s tra Escuela Rural tiene aaej os ­
antecedentes que se remontan a ér ocas pr ecortea-iane s, puesto que 
nues tros anteces ores indios habí en liga do el esfuerzo docent e al 
c ul tivo del suelo. El Tepachcalli, no por tener pro pósitos de ­
Escuela Militar dejaba ge a tender l a s tareas agrícolas a las que 
se consagraba un gran' e mp eño exaltand os e su import anc i a . Tal era 
en el a~ 'pecto cu~tural que nos oc upa , e l pensami ento Az t eca. 

, 
L0 8 Maya s demostraban s emej ante preoc upa ción, has t a simb o l ic~ 

mente, pon iéndo llna hachi~a entre las manos del recién na c ido ­

-- a l os cuatro meses-- y haciendo votos porque resultara un ­
buen agr icultor, JIIientras por lo que ve a la s niñas , se les ens.!!, 
fia ba con un en'trenamiento desde lo s tres meses una serie de mov i 
mientos que l a s pre parElran pElra l a oportunid<l d de l e molien da ­
del ma íz. 

En l a época colonia , l os misioneros incl uye ron en s us es-­
fuerzos l a s ens eñanza s agrícolas, Don Vasc o de Quiroga ut iliz 6-­
en su céÍebre división del traba jo, el de la agriüCultura, en el­
qlle partici I:<. ban los 'nia os. La forma concreta, hablendo de 108­

Hospits l es ,fue la de escllelas gra nj ~s , y con ella s se inici6, -­
en el ca mpo, el prime~ siste~a pr {.ctico de educa c ión. El ej e mplo 
se g eneralizó: al terminar en proceso de «ivilización y Fray --­
Juan Balltista de [;loya, en ~ngarabato-- l ugar de plllilla s-jllnto a l 
convento trs§mitió a 108 indios las técnicas espaa ol~s del cll l t l 
vo de la tierra. 

En el siglo XIX, en s us albores cllando el libert ador, el --­
padre Hidalgo hace a larde de su ~mor y preocupa ción por l os cam­
peSinos, les ens eña a par te de artes y oficios, el s ecreto de ­
muchos cllltivos agr ícolas. 

No obstante que nuest ras lllCha s libert~, rias nos dieron sin@ 
la r es ed uca dores que ticieron luz inte lectual, es l a rev oluci6n­
de 1910) la que produce la lumina ria red entora que se l lalllB Es cu.!!, 
la Rll ral.Ella era cont r a e l hambre de l os campee inos, contra la­
dict&d ura, contr a l a inj usticia, la hum i ll oión la i gnorancia y­
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e l e bandono. La Escuela Rural se identificará con as ans ias camp! 
ranas, con sus anhelos, con sus esperanzas y marchará al la d o de 
los labriegos tras l as me tas de ¡;rogreso y libertad. Lucha r á por ­

l a di s tribución de la Tierra entre lo s que la trabajan; por mejo-­
rar l a, vida de las comunidades. No solo se alfabetizará y s e imparti 
r{, c onocimi ento s s ino que s e ofrecer á a l go más pr ofundo: Llega ron­
los ca~esinos a nivJ~ de j us t icia y dignidad . 

Es j,llSto recorda r q ue uno de l os fo rj ad ores de la I ns t i tuc ión 

que estamos llamando Escue l a Rur al , fué 'on Rafae l Ra3írez, quien­
"en sus viajes a l oe Estado s Unidos entró en contacto con los aspeQ 
tos efectivos de l a doctrine praQmat i s ta de Dewey, y en su int er - ­-
vretación na ci ona l s e a firmó en l a i dea y en l a activ i dad de ~a c er 

una Es cuela en que l a s a lvación ec onómica fuera la ba s e de que en­

la vida humana hubiera dignidE1d, al egría , disfrute, e levac ión del­

~ienestar y d*un la elevación a l as noble s eufori as estéticas. 

FUe un defens or de l a felicidad terre stre, dej¡lndo la c e l es- ­
tial, postulada por los relig iosos buenos o ma los, a l as i g l es i a s ­

de tipo h i s tórico. 

Impr i mió a l a escuela di rectri4e s y metas relat i va s a que la­
comunidad , tomada íntegr amente se eleva r a a plan os de vida s a tis- ­
factorios, y lo s n i fi os ejercieran sus derechos a l a vida ; 1 08 j o-­

o • 

venes cana li zaran sus aptitudes; l a mujer alcanzara l a i gua l dad -­
jUrídica y social re s pecto sI h ombre; los ad ul tos, en general, peL 
feccionaran los procedimientos necesarios para lle va r su exis t en- ­
cia a nobles lenitudes. 

La Esc ue la Rural de bería c oadyugar a la c onf or lll8ci 6n de la -­
conciencia del plleblo, pa ra que luohera y Ildquiriera l a j us tic i a ­
social sobre la t i e r ra. 

Del 11 al 14 de 1963, s e efectuo en l a Ciud~ d de Ja l apa , Ve-­
racruz, el primer Seminario de Educac ión Rural, convoca do ~or e l ­
Gobierno del Esta do, y aste evento lo motivo/un homenaj e a l educa ­

dor Don Ra f ae l Remí re¿ de qllien hemos venido · hablando. 
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Conviene que, aunque s ea brevemente, li¿¿-mos e s te a c ont ecimiento' 
al ~rimer Co ngreso Naciona l de Educec ión Rurel efec tuado ba jo los -­
a uspi cios de SEP. y del Sindi cato Na cional de Traba j sd ores de la en­
s effanza, en l a Ciuda d de . 'xico, del 9 al 15 de J ulio de 1948. 

La doctrina de la Educ ac i ón Rur a l Mexicana estuvo a cargo de -­
Ignaci o Má rquez Rodiles y de "'anuel Cerna. Son de actua lida d aquellos 
deba tes y someramente l oé toca r emos : 

La Eac uela Rura l t iene s u apoyo en l os Ar t í culos 3° , 27, 117, ­
123 Y 130 de l a Constitución Mexi cana. 

Se realiza para p oner en posec i 6n a la ob l ac ión r ural de los ­
elementos de l l:l cultura y l a t'cnica, lo s medios lIlecesarios y s ufi- ­
cientes pa ra a segur a r s Us c ond i ciones de vida y para c ontribuir al ­
progreso de México. 

A de contribuir a lograr l a Independencia econ ómi ca del pa l 
, 
S, 

cooperando a la moder n ización e i nd us t riali za ci6n de nuestra agr ícul 
tura y c on Eecuentemente a l a umento de l e producción. 

SUS POSTULJl DOS : 

1.- Ser á democ r á tica , 

2.- Anti-imperia l i s ta, 

3.- Antifeuda.l 

4.- Progresista 

5.- De unidad Naciorre1 

6.- Paeifista 

7.- Orientador a de l a Comunids.d 

8.- Gratuita 


9.- Activa 

10.- Científica 


11.- La i ca 

12.- Mexicana 


SUS PRINCIPIO S: 

a).- Tomar a l a Comunidad en su c onjunto para obtener l os medi os 
de J¡nenest a r en todos sentidos. I 

b).- Servir los i ntereses tl« educ ando campecino y Sil eYoluc ión.- .-' .c).- Respe t a r l a pers onalidad del e ducando , sus caracteris ti-- ­
cas f í s i ca s , Únicas y socia le~ m~s l as e t apas de au de s a r r ollo. 

d).- Fundar los Conocimientos en l a experi encia del e ducando -­
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fren 'te a la natull'aleza y s u medio social. 
e).- Sostener el pr inc i pio de acti vidad c omo origén de toda 

técnica de la en8 e~anza, de todo propós ito educador y de toda ­
labor de orden social. 

f).- Reconocimiento de la uni da d de todos los conocimientoe 
humanos. 

/
Dice Ramírez en relaci ón c on el maestr o rural, y perdones~ 

nos no ha blar extensamente por ev i t ar c ansa ncio en una inter ven 
ción de tipo oca;ional, del proceso hiat 6rico en que se arra i­
.ga le Escue la Rura l mostr ánd ose en su propio desenvolv 
prsctico: 

Nos contentamos con ,decir que el mae s tro rural no debe ser 
. ,h; , 

s i no uno cl.udadosalllente pre pa r ado. No se trata de/colDun: ense-­
ñar lZa l eer, escribir y contar a las gentes ;h..a de ensel'l..a r a supe

J, ? ,,; , , ­

rar lo s m.oqos de vivir en mejores .7 ;/ '" y dentro de e:llo ::"una 
~ 1 {j-1-Y I" -­

l ' \y-~.(.,,-~: ". ,¡.I efj decir '" " sana, fuerte, r ec r ea tiva. 
(1,,,",0 ~'1cL~1 1'Vlr c.c:4- " ) 

A los luga r ea más a bandofi3dos deben ir l os me jores msestros, 
)/.#<- -' 

Y mientras esto n o se haga ,J", ¡, y los pueblos campee inos no­
fod rán sa l ir de su letargo, y si lo logran s er á con lentitud -­
desesperante y con infini tas dific ult ad es. 

Fineli~o.sehorea, expresandooB una r ealidad que descrita ­
/ /

queda y que perdura, c on una problemat i ca cuya r esoluc i ón debe­
mos· a t a car c on optim.i"smo y auténticl; propós ito de s uperar. 

No todo depende de los ma estros, pero en lo que n os c oncier 
ne, /1'oS exorto a la t area; robemos , c omo e l Brome'te o mit Ol ógico-­

a l dest i no , sus fuerzas sa l vador as , . ara el hor~bre de l camr-o", ­
o C<- /'puesto que € ocupa la escuela rural , ent endiendose que con ello ,.. 

cooperaremos con el r eg i men y doctrinas pres idencial es tan ga-­
l lardame.nte eXiJue s tos en Ital i a po r el set or Lic. Lui s' Bcheve-­

V {>..,.-~ , 
rr:ía', p.iIl poner a cubie rt o l a vi da de nues t ra patri a y del mund o 
subdes arrollado. 


